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RETIRO

PALABRA DE DIOS 

para LA ORACIÓN PERSONAL Y COMUNITARIA

JUAN 13,1-

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. 


Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que  estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: « Señor, ¿tú lavarme a mí los pies? » Jesús le respondió: « Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo comprenderás más tarde. » Le dice Pedro:

 « No me lavarás los pies jamás. » Jesús le respondió: « Si no te lavo, no tienes parte conmigo. » Le dice Simón Pedro: 

« Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza. » Jesús le dice: « El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos. » Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: « No estáis limpios todos. » 


Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: « ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. 

MATEO 9, 35-38


Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y  sanando toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen  pastor.  Entonces dice a sus discípulos: « La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. 
PARA LA LECTURA COMUNITARIA

CONSTITUCIONES
COMUNIDAD APOSTÓLICA DEL 1 AL 12 (Pgs.57-61)
EL OPTIMISMO MISIONERO
El optimismo tiene que ser una irradiación de las tres virtudes teologales en nuestra vida; una disposición del alma, hija de la fe, en la bondad de Dios y en sus obras; de esperanza en su omnipotencia y misericordia; de caridad hacia los hombres, hijos de Dios y hermanos nuestros; disposición que nace de la gracia divina y de la voluntad humana, de la unión del corazón del hombre con el Corazón de Jesús.

1º El optimismo, hijo de la confianza.

El verdadero optimismo que es hijo legítimo de la confianza en Dios, siempre está de buen humor, siempre sonríe, aún cuando la tempestad estalle y haga estragos alrededor. Su lema es: “In Domino confido”, y se abandona con la confianza de un hijo en los brazos paternales de la Divina Providencia, a través de la cual contempla todos los acontecimientos de la vida.

El buen Misionero se siente siempre optimista y no desesperando de sí mismo, tampoco desespera de los demás. La obstinación no le desanima pues tiene fe en la eficacia de la oración. Todo cuanto lee en el Evangelio de Jesucristo y los sucesos que todos los días presencia, le confirman en su optimismo y aunque no tenga donde asirse y todo parezca perdido a su alrededor, ese optimismo presta alas a su esperanza y traspasando las fronteras de lo terreno, vuela a beber nuevas fuerzas y mayores alientos en el seno paternal de la infinita bondad de Dios.

2º El optimismo es una virtud.

Ser optimista quiere decir descubrir en el mal la parte de bien que nunca falta; no ser esclavo de prejuicios de casta que nos harían considerar como inmorales y malvados a todos los que no obran, ni piensan como nosotros; no ver por todas partes nubes negras, sin un ribete de luz; descubrir bajo apariencias rudas y groseras la existencia escondida de Jesús en las almas de los paganos y neófitos, como germen dormido que no espera para fecundarse sino que llegue el momento de la gracia.

Ser optimista quiere decir emplear en el apostolado, no el método negativo, que consiste en buscar los defectos e inevitables imperfecciones de los otros, sino el método positivo, que consiste en mirar de frente nuestra misión de apóstoles y los deberes que ella nos impone, es decir, en buscar lo que en todos hay de bueno, para desarrollarlo y cultivarlo; en saber tomar a lo hombres como son y no como debieran ser, a fin de sacar de ellos todo el partido posible.

“Vencer el mal por el bien.”

3º El optimismo es una fuerza.

Un misionero, enriquecido de un modo especial por la bendición de Dios en cuestión de almas y de obras, escribía estas palabras: “A mí me gusta mirar las cosas por su lado bueno, soy optimista por naturaleza y por reflexión y esto constituye en mí una verdadera fuerza. Creo que el pesimismo es un elemento esencialmente destructor y por lo tanto no ha producido jamás una obra de  progreso y de vida. Tener fe en Dios, saber apreciar el bien que en todas partes se encuentra para explotarlo; saber avanzar siempre con esperanza y confianza valiéndose de todas las fuerzas utilizables que se desarrollan en nuestro alrededor; creerse seguro de la victoria y caminar confiado, me parece mucho mejor táctica para hacer algo de provecho en la vida que pasar los años inútilmente dudando de sí mismo y de los otros.”

Basta consultar la historia de las Misiones y aún observar lo que todos los días pasa  alrededor  nuestro,  para  convencernos  de que sólo los optimistas, sólo los apasionados en el verdadero sentido de la palabra, son capaces de tener iniciativas propias, hacer algo positivo, vencer obstáculos, realizar empresas, agrupando en torno suyo a fuerza de fe y perseverancia, todos los elementos de éxito y todas las esperanzas del porvenir.

Si el misionero quiere verdaderamente convertir a los paganos y elevar a los neófitos al sentimiento de lo sobrenatural, es necesario que empiece por creer en la posibilidad de hacerlo, a pesar de los obstáculos y dificultades que se presenten.

Si queremos llegar a ser una fuerza que irradie y subyugue por todas partes, es necesario estar antes convencidos de que obtendremos la victoria, gracias a la omnipotencia de Dios en cooperación con nuestra inteligencia, nuestro corazón y nuestros brazos.

“Todo lo puedo en Aquél que me conforta.” 

4º El optimismo es una tradición de familia.

Para el misionero católico el ser optimista es un deber y una tradición de familia. En efecto, todo el Evangelio, los Hechos de los Apóstoles, las cartas de los mismos y el Apocalipsis están inspirados y nos enseñan un santo optimismo.

Si el Divino Redentor hubiera creado un apostolado incapaz de realizar el fin para el cual lo fundaba, es decir, la evangelización del mundo entero, habría puesto en un serio aprieto a sus apóstoles. Pero éstos jamás sospecharon tal cosa, ni creyeron nunca haber sido engañados o abandonados a merced de las solas fuerzas naturales. Sin embargo, ninguna religión ha sufrido las persecuciones que sufrió la Iglesia de Jesucristo; ninguna clase de enemigos le es desconocida, todos han puesto en ella su mano y no hay lado alguno por el cual no se le haya atacado. Pero también podemos proclamar bien alto, que sólo ella ha podido llegar hasta nosotros, siempre creciendo y siempre conquistando tierras, sin haber sacrificado un solo artículo de su “Credo” y sin haber retrocedido ni un solo paso por haber perdido su verdadero camino.

Y esto que sucedió en el pasado, sucede también hoy y sucederá mañana y siempre.

“Christus heri, hodie, et in secula.”

¿Cómo no hemos de ser optimistas?

¿Cuáles son las virtudes que, según San Francisco Javier, deben practicar los jóvenes religiosos que aspiran a la vida misionera? Valor y energía para no espantarse y retroceder ante las dificultades, obstáculos, etc., una gran obediencia con respecto a los Superiores, gran fidelidad en cumplir concienzudamente los más pequeños deberes, conocimiento profundo de las propias miserias y una confianza absoluta en la gracia de Dios.
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“… A la luz de la Eucaristía, descubrimos la necesidad de anunciar al mundo el amor de Dios revelado en Jesús y la urgencia de evangelizadores que le hagan conocer y amar…” 
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